Paramahansa Yogananda
Breve esbozo de la vida de un santo
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«El haber conocido a Paramahansa Yogananda es una experiencia que conservo grabada en mi memoria como uno de los acontecimientos más inolvidables de mi vida. [...]

Al contemplar su rostro, casi me deslumbró el fulgor de la luz espiritual que literalmente irradiaba de él. Su dulzura infinita, su bondad y gentileza me envolvieron como la cálida luz del sol. [...] Pude apreciar que, aunque era un hombre espiritual, su entendimiento y penetrante visión abarcaban incluso los asuntos más terrenales. Percibí en él las cualidades de un auténtico embajador de la India, quien llevaba a cabo la tarea de brindar al mundo la esencia de la antigua sabiduría de su país natal».

Dr. Binay R. Sen,

                                                                       ex-embajador de la India ante los Estados Unidos

El mayor romance que puedes tener es el romance con Dios... El es el 

amante y nuestras almas son las amadas, y cuando el alma halla al

mayor amante del universo, entonces empieza el romance divino.                                                                                                   
                                                                     -Paramahansa Yogananda    


    Su vida fue un continuo romance con el Señor. Cada una de sus charlas era sobre el amor de Dios por cada alma creada por El, y como nosotros podemos experimentar la presencia de Dios en nuestras vidas.

Su enseñanza contiene un mensaje universal, ¿Por qué el hombre no se ha preocupado  nunca del amor perfecto - un amor que no desaparece con el tiempo, la vejez o la muerte? Ciertamente, todo el mundo ha deseado experimentar la duradera satisfacción de tal relación, pero la cuestión siempre ha sido, ‘¿Es realmente posible?’ Paramahansa Yogananda declara que es realmente posible. Mediante el ejemplo de su vida y sus enseñanzas, él prueba que la satisfacción interna y el amor que buscamos existe y puede ser alcanzado - en Dios. ‘El mayor amor que puedes experimentar es el amor de la unión con Dios,’ dice. ‘El amor entre el alma y el Espíritu es el amor perfecto, el amor que estáis buscando.’
    Paramahansaji 
no habla desde la simple teoría de la teología; sus palabras fluyen de la experiencia y la sabiduría de Dios, proporcionando un inspirado y pragmático acercamiento, para que ‘aquellos que tienen orejas para escuchar’ puedan descubrir  esta Divina Presencia en sus vidas. Su sabiduría no proviene de unos estudios escolares; es el testimonio empírico de un personaje espiritualmente dinámico cuya vida estaba llena
de alegría interior y realización externa, un maestro que vivió lo que él enseñaba, un Premavatar (una encarnación del amor) cuyo único deseo era compartir la sabiduría y el amor divinos con todos.

    Paramahansa Yogananda nació en Gorakhpur, India, el cinco de enero de 1893. Tuvo una infancia notable, que indicaba claramente que su vida estaba marcada por un destino divino. Su madre se dio cuenta de esto y respaldó sus nobles ideales y sus aspiraciones espirituales. Cuando sólo tenía once años, la pérdida de su madre, a quien quería más que a nada en el mundo, le hizo decidir hallar a Dios y recibir del mismo Creador el amor por el que suspiraban los corazones humanos.

    Yoganandaji se convirtió pronto en el discípulo de uno de entre una línea de elevados gurús con el que había estado vinculado desde su nacimiento: el gran Jnanavatar (encarnación de la sabiduría) Swami Sri Yukteswar Giri. Los padres de Sri Yogananda fueron discípulos de Lahiri Mahasaya, gurú de Sri Yukteswar. Cuando Paramahansaji era pequeño, Lahiri Mahasaya le bendijo y predijo: ‘Joven madre, tu hijo será un yogui. Llevará a muchas almas hasta el reino de Dios.’   

 Paramahansa inició su misión en América como delegado del Congreso Internacional de Liberales Religiosos en Boston en 1920. Durante más de una década viajó a lo largo y ancho de América, dando casi a diario conferencias en las mayores ciudades. El 23 de enero de 1924, el Los Angeles Times escribió: ‘El Philharmonic Auditorium presenta el extraordinario espectáculo de miles de personas llenando las tres mil localidades del recinto una hora antes de una conferencia. Swami Yogananda es el centro de atención. Un hindú invade los Estados Unidos para traernos a Dios, predicando la esencia de la doctrina cristiana.’ No fue una simple revelación al mundo occidental que el Yoga -tan elocuentemente expresado e interpretado por Yogananda- es una ciencia universal y, como tal, es la esencia de las verdaderas religiones.

    A principio de 1930, Paramahansaji comenzó a apartarse de las conferencias públicas. ‘No estoy interesado en las multitudes,’ dijo, ‘sino en las almas que buscan sinceramente a Dios.’ De esta forma, concentró sus esfuerzos en charlas y clases para aquellos que estuviesen realmente interesados en la búsqueda de Dios; básicamente lo hacía en los templos de Self-Realization Fellowship (institución sin fines de lucro, creada por el mismo) y en la sede internacional.

    Paramahansa ha hecho a menudo esta predicción: ‘No moriré en la cama, sino con las botas puestas hablando de Dios y de la India.’ El 7 de marzo de 1952, la profecía se cumplió. En un banquete en honor del embajador de la India, B.R. Sen, Paramahansaji estaba como invitado. Pronunció un conmovedor discurso, concluyendo con unas palabras de un poema suyo, ‘Mi India’: ‘Donde el Ganges, los bosques, las cuevas del Himalaya y los hombres sueñan con Dios -he sido bendecido; mi cuerpo tocó ese suelo!’ Entonces cerró sus ojos y entró en estado de Mahasamadhi, el abandono consciente del cuerpo que realiza un yogui avanzado. Murió como había vivido, exhortando a todos para conocer a Dios.

    Los esfuerzos del gran gurú para reunir a todas las almas bajo una sola verdad que cubra todas las religiones y vidas, así como su singular contribución para la proliferación de la armonía y el entendimiento entre Oriente y Occidente, recibieron el reconocimiento del Gobierno de la India el 7 de Marzo de 1977, al cumplirse el veinticinco aniversario de su fallecimiento. Ese día la India editó un sello conmemorativo en su honor, a modo de tributo, con estas palabras: ‘El ideal del amor a Dios y al servicio de la humanidad halló su máxima expresión en la vida de Paramahansa Yogananda. A pesar de que la mayor parte de su vida se desarrolló fuera de la India, aún y así tiene un lugar entre nuestros más grandes santos. Su trabajo continúa expandiéndose y brillando cada vez con mayor fuerza, acercando a las personas al camino de la peregrinación del espíritu.’
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    A aquellos que estaban más cerca de Paramahansa, fue evidente que su grandeza residía no solo en la profunda sabiduría de sus enseñanzas, sino también en el profundo amor y la compasiva comprensión que emanaba de su ser. Una inexpresable dulzura impregnaba cada palabra, mirada y gesto, y uno sabía que su amor no tenía límites ni condición. Estaba claro que en sus ojos los errores y las debilidades de uno no importaban, ya que Paramahansa tan solo veía en las almas el puro reflejo de Dios.

‘El mayor romance es aquel que tienes con el Infinito,’ dijo paramahansaji. ‘No tienes idea de lo bella que puede ser la vida. Cuando de repente hallas a Dios en todas partes, cuando viene a hablar contigo y a guiarte, el romance del amor divino ha comenzado.’
Paramahansa Yogananda

     (Por la presidenta y líder espiritual de Self-Realization Fellowship/Yogoda Satsanga Society en India)

La primera vez que yo contemplé a Paramahansa Yogananda, estaba hablando delante de una enorme y cautivada audiencia en Salt Lake City.  El año era 1931.  Mientras yo permanecía de pie al final de un auditorio abarrotado, me quede completamente paralizada, inconsciente de cualquier cosa a mí alrededor excepto del conferenciante y sus palabras.  Todo mi ser quedó absorto  en la sabiduría y el amor divino que se estaban vertiendo en mi alma e inundando mi corazón y mi mente. Solamente pude pensar:  “Este hombre ama a Dios como yo siempre he anhelado amarle.  Él conoce a Dios.  A él tengo que seguir”.  Y desde ese momento lo hice.

  
Mientras yo sentía el poder transformador de sus palabras sobre mi propia vida durante aquellos tempranos días con Paramahansaji, se elevó dentro de mí un sentimiento de la urgente necesidad de preservar sus palabras para todo el mundo, para todos los tiempos.  Y se convirtió en mi sagrado y gozoso privilegio, durante muchos años en los que estuve con Paramahansa Yogananda, registrar sus conferencias y clases y también muchas charlas informales y palabras de consejo personal –verdaderamente una enorme casa- tesoro de maravillosa sabiduría y amor divino.  Mientras Gurudeva hablaba, el ímpetu de su inspiración se reflejaba a menudo en la rapidez de su lenguaje; él podía hablar sin pausa durante minutos a la vez,  y continuar durante una hora.  Mientras sus oyentes estaban sentados absortos, ¡mi pluma volaba!.  Según anotaba sus palabras a taquigrafía, era como si una gracia especial hubiera descendido, traduciendo instantáneamente la voz del Gurú en los caracteres de taquigrafía sobre la página.  Su transcripción ha sido una tarea bendita que continua hasta éste día.  Aún después de tan largo tiempo –algunas de mis notas son de hace más de cuarenta años- cuando comienzo a transcribirlas están milagrosamente frescas en mi mente, como si ellas hubieran sido registradas ayer.  Puedo incluso escuchar internamente las inflexiones de la voz de Gurudeva en cada frase particular.

   
El Maestro raras veces hacía ni siquiera la más ligera preparación para sus conferencias; si él preparaba algo, esto podía consistir en una nota de algún hecho o dos, tomadas rápidamente.  Muy a menudo mientras íbamos en el coche de camino hacia el templo, él nos preguntaba casualmente:  “¿Cuál es mi tema hoy?”.  Ponía su mente en ello, y entonces daba la conferencia en ese mismo momento desde el interno depósito de su inspiración divina.

   
Los temas para los sermones de Gurudeva en los templos eran puestos y anunciados con antelación.  Pero algunas veces su mente estaba trabajando en una vena totalmente diferente cuando comenzaba a hablar.  Independientemente del “tema para hoy”, el Maestro expresaría en voz alta las verdades en las que estaba absorta su conciencia en ese momento, vertiendo una sabiduría inapreciable en una corriente continua desde la abundancia de su experiencia espiritual y su percepción intuitiva.  Casi siempre al final de un servicio de esa clase, un número de personas venía hacia delante a darle las gracias por haberles iluminado sobre un problema que les estaba perturbando o quizá por haberles explicado algún concepto filosófico en el cual estaban particularmente interesados.

Algunas veces, mientras estaba dando la conferencia, la conciencia del Gurú se elevaba tanto que momentáneamente olvidaba a la audiencia y conversaba directamente con Dios, todo su ser quedaba inundado con alegría divina y amor embriagador. En éstos elevados estados de conciencia, su mente completamente una con la Conciencia Divina, él percibía internamente  la Verdad, y describía lo que veía.  En ocasiones, Dios se le aparecía como la Madre Divina, o en algún otro aspecto;  o uno de nuestros grandes Gurús, u otros santos se le manifestaban en visión delante de él.  En tales momentos, aún la audiencia sentía profundamente la bendición especial que se concedía a todos los presentes.  Durante una de éstas visitas de San Francisco de Asís, a quien Gurudeva amaba profundamente, el Maestro fue inspirado para componer el hermoso poema: ‘¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!’.

El Bhagavad Gita describe a un maestro iluminado en éstas palabras: “El Ser brilla como un sol en aquellos que han desvanecido la ignorancia por la sabiduría” (V: 16).  Uno podría haber quedado fuertemente impresionado por la radiación espiritual de Paramahansa Yogananda, si no hubiera sido por su calor y naturalidad, y una humildad calmada, que hacía que todos se sintieran cómodos al instante.  Cada persona en la audiencia sentía que la charla de Gurudeva se dirigía a él personalmente.  No precisamente la menos de las queridas cualidades del Maestro era su compresivo sentido del humor.  Por alguna frase elegida, gesto, o expresión facial, él producía la respuesta apreciativa de una risa sincera justo en el momento adecuado para atraer la atención al punto correcto o para relajar a sus oyentes de una larga e intensa concentración sobre un tema particularmente profundo.

      Uno no puede dar en las páginas de un libro la unicidad y la universalidad de la personalidad vívida y      
amorosa de Paramahansa Yogananda…
Haber visto a mi Gurudeva en comunión divina; haber escuchado las profundas verdades y la efusión devocional de su alma; haberlas registrado para las edades; y ahora compartirlas con todos -¡qué gozo el mío!  Puedan las sublimes palabras del Maestro abrir más ampliamente las puertas hacia una fe inquebrantable en Dios, hacia un amor más profundo para Aquel que es nuestro bien amado Padre, Madre y Amigo Eterno.
‘El romance con Dios es perfecto e infinito,’ dijo una vez Gurudeva. En Paramahansaji, la gloria y la dulzura de la relación eterna con el Divino estaba expresada en todo su esplendor. Estos años de luchar por seguir su ejemplo –viviendo con sus ideales y practicando los preceptos que enseñó- han proporcionado una respuesta a cada pregunta de mi corazón. La promesa de ese primer contacto con Dios se extendió por toda mi alma y ha sido cumplida más allá de todo lo que yo creía posible.

El deseo de Paramahansaji era el de ayudar a los demás a experimentar a Dios como una realidad consciente de sus vidas. A menudo vertía lágrimas de compasión por todos los hijos de Dios, rogando a Dios desde lo más profundo de su alma que le permitiese ‘Despertar Tu amor en todos los corazones.’ El amor Divino es la respuesta –la única respuesta- que puede apartar el dolor de la soledad de todos los corazones y curar las heridas de la separación, el odio y la intolerancia que han deshecho este bello mundo creado por Dios

                                                                                 DAYA MATA

¿Quién puede ser llamado, en verdad, maestro? Ningún hombre común, ciertamente, es digno de dicho título. En ver​dad, rara vez aparece sobre la tierra uno de aquellos seres de la divina corte, a quienes se refiriera el maestro galileo, al afirmar: «Quienquiera que crea en mí …, las mismas obras que yo hago hará también» .
Los hombres se transforman en maestros a través de la disciplina de su pequeño ser, o ego; a través de la elimina​ción de todos los deseos, excepto uno: el deseo de encontrar a Dios; a través de una devoción incondicional al Señor, y a través de la meditación profunda, esto es, de la comunión del alma con el Espíritu universal. Aquél cuya conciencia se encuentra inamoviblemente establecida en el Señor, la Rea​lidad Única, merece en verdad ser llamado «maestro». 

Paramahansa Yogananda, fue un instruc​tor universal. Destacando la unidad esencial existente entre todas las grandes escrituras, luchó por unir Oriente y Occidente, tendiendo entre ambos los du​raderos lazos de la comprensión espiritual. Tanto a tra​vés de su vida como de sus escritos, el Maestro en​cendió en innumerables corazones la divina chispa del amor a Dios. Viviendo valerosamente de acuerdo a los más altos preceptos religiosos, proclamó que todos los devotos del Padre Celestial, no importa cual diversos sean sus credos, son igualmente amados por Él. 
Una educación universitaria y muchos años de entrenamiento espiritual en la India, su tierra natal, bajo la espartana disciplina de su maestro espiritual, el Swami Sri Yukteswar, prepararon a Paramahansa Yogananda para su misión en Occidente. En 1920 viajo a Boston como delegado de la India ante el Congreso de Religiosos Liberales, y permaneció en Estados Unidos por  más de treinta años (excepto durante el período en que realizó una visita a la India de 1935 a 1936). 

Sus esfuerzos por inspirar en los hombres el de​seo de  «sintonizarse» con Dios, despertaron una acogida extraordinaria. En cientos de ciudades, impartió las clases de yoga más concurridas del mundo, e inicio personalmente en dicha disciplina a más de 100.000 estudiantes. 

Para los devotos que aspiran a seguir el sendero monástico el Maestro fundó diversos ashrams de Self-Realization Fellowship  (SRF) en el Sur de California, en los cuales numerosos buscadores de la verdad estudian, trabajan y se dedican a prácticas de meditación, conducentes a obtener la quietud mental y el despertar espiritual. 

El siguiente incidente de la vida del Maestro en Estados Unidos, ilustra la cálida acogida que le brindaran hombres dotados de visión espiritual: durante una gira a través de diversas regiones de EE.UU., él se detuvo en cierta oportunidad ante un monasterio cristiano. Al apreciar su tez oscura, su largo cabello negro y su túnica ocre, vestimenta tradicional de los monjes de la Orden de los Swamis, los religiosos le recibieron con cierta aprensión. Considerándole un hereje, se encontraban ya a punto de negarle una en​trevista con el abad, cuando dicho prelado penetró en el aposento y se aproximó a Paramahansaji, con la faz radiante y los brazos abiertos, mientras exclama​ba, abrazándole: «Hombre de Dios, ¡cómo me alegro de que hayas venido!». 

Un hecho similar ocurrió cuando viajó en una peregrinación espiritual que culminó en la India, pasando también por Palestina  y Europa , donde visitó a la famosa Teresa Neumann (en la iglesia católica se estudia en la actualidad su canonización).
 

Siendo tan famosas en esa época las vivencias espirituales de Teresa Neumann, entre ellas que no comía, ni bebía (durante más de 30 años, sin perder peso ni salud) hecho que fue estudiado tanto por laicos, científicos y religiosos; era visitada por muchísima gente, entre ellos muchos curiosos. Por esta razón, la iglesia y el obispo de la zona, resguardaban a Teresa de tanta exposición y se empezó a restringir las visitas a solo unos pocos visitantes autorizados.
Yogananda se presento en el lugar donde ella estaba y siendo enterada ella de su presencia, aún sin saber nada de él dijo: “Aún cuando el obispo me ha pedido que no vea a nadie sin su consentimiento…yo recibiré al hombre de Dios de la India..”
«A menudo pienso que Dios se olvida del hombre», comentó cierto visitante de la ermita de Encinitas. «Por cierto que el Señor mantiene sus dis​tancias». 
«Es el hombre quien mantiene sus distan​cias», respondió el Maestro. «¿Quién busca a Dios? Los templos mentales de la mayoría de la gente se encuentran repletos de los ídolos de los deseos y de los pensamientos inquietos ... y se ig​nora al Señor en ellos. Y aun así, de tiempo en tiempo Dios envía a sus hijos iluminados, a re​cordar al hombre su herencia divina. «Dios no nos abandona jamás. Él trabaja si​lenciosamente en múltiples formas, para ayudar a sus amados hijos a apresurar su progreso espiritual».

PARAMAHANSA YOGANANDA:
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Paramahansa Yogananda: «la última sonrisa»
Esta foto fue captada una hora antes de su mahasamadhi (el abandono definitivo del cuerpo realizado en forma consciente por un yogui), el 7 de marzo de 1952, en un banquete celebrado en los Ángeles, California, en honor del embajador de la India, Binay R. Sen.

Su sonrisa, plena de amor, parece ser la bendición de despedida del Maestro a sus millones de amigos, estudiantes y discípulos. Aun cuando sus ojos se encontraban contemplando ya la Eternidad, se mirada irradia una profunda comprensión y calor humano.

La muerte no tuvo poder desintegrador alguno sobre el cuerpo de este incomparable devoto del Señor, el cual demostró un incomparable estado de inmutabilidad.

UN YOGUI EN LA MUERTE COMO EN LA VIDA

Paramahansa Yogananda pasó su mahasamadhi (salida final del cuerpo que el yogui realiza conscientemente en Los Ángeles, California, EE.UU., el 7 de marzo de 1952, después de dar término a su discurso en un banquete dado en honor del señor H. E. Binay R. Sen, embajador de la India. La historia del tránsito del yogui amado se relató en “Self Realization Magazine” (Los Ángeles), edición de mayo de 1952; y en la revista semanaria nacional “Time”, edición del 4 de agosto de 1952.

El gran instructor mundial demostró el valor de la yoga (técnicas científicas para la realización de Dios), no sólo en la vida sino en la muerte. Semanas después de su partida, su cara inalterada radió el lustre divino de la incorruptibilidad.

El señor Harry T. Rowe, de Los Ángeles, director mortuorio de “Forest Lawn Memorial Park” (en el cual el cuerpo del gran Maestro está depositado temporalmente), envió a “Self-Realization” una carta notariada de la cual se han tomado los siguientes extractos:

“La ausencia de signos visuales de descomposición en el cuerpo muerto de Paramahansa Yogananda ofrece el caso más extraordinario en nuestra experiencia...Ninguna desintegración física era visible en su cuerpo aun veinte días después de la muerte... Ninguna indicación de moho era visible en su piel, y ninguna disecación (secamiento) ocurría en los tejidos corporales. Este estado de preservación perfecta de un cuerpo, es, según lo que sabemos de los anales mortuorios, algo sin paralelo... Al tiempo de recibir el cuerpo de Yogananda, el personal del mortuorio esperó observar, por la tapa del vidrio del ataúd, los signos usuales progresivos de descomposición corporal... Nuestro asombro aumentó día tras día, al no aparecer ningún cambio visible en el cuerpo, bajo observación... El cuerpo de Yogananda estaba, aparentemente, en un estado fenomenal de inmutabilidad... Ningún olor de descomposición jamás emanó de su cuerpo... La apariencia física de Yogananda el 27 de marzo, un poco antes de colocar la tapa de bronce en el ataúd, era la misma que la del 7 de marzo. Lucía el 27 de marzo, tan fresco y tan sin estragos como en la noche de su muerte. No había razón para decir el 27 de marzo que su cuerpo había sufrido alguna desintegración física. Por estas razones declaramos otra vez que el caso de Paramahansa Yogananda es único en nuestra experiencia”.

…"Cuando se recibió el cuerpo de Yogananda en el cementerio, nuestro personal esperaba observar, a través de la cubierta de vidrio del féretro, las manifestaciones habituales de la descomposición física progresiva. Pero nuestro asombro fue creciendo a medida que transcurrieron los días sin que se produjera ningún cambio visible en el cuerpo bajo observación. [...] El cuerpo de Yogananda se encontraba aparentemente en un estado de extraordinaria inmutabilidad. [...]

…."Nunca emanó de él olor alguno a descomposición. [...] El aspecto físico de Yogananda instantes antes de que se colocara en su lugar la cubierta de bronce de su féretro, el 27 de marzo, era exactamente igual al que presentaba el 7 del mismo mes, la noche de su deceso; se veía tan fresco e incorrupto como entonces. No existía razón alguna para afirmar, el 27 de marzo, que su cuerpo hubiera sufrido la más mínima desintegración aparente. Debido a estos motivos, manifestamos nuevamente que el caso de Paramahansa Yogananda es único ennuestra experiencia".
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Teresa Neumann,

C. Richard Wright y Yoganandaji
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Sri Yogananda en un almuerzo en el 

ashram de Gandhi, en Wardha
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Sri Yogananda

En la Casa Blanca: Paramahansa Yogananda y el Sr. John Balfour, saliendo de la casa Blanca después de una visita al presidente Calvin Coolidge, quien mira por la ventana. The Washintong Herald, en su edición del 25 /1/1927 informó “El Swami Yogananda fue recibido con manifiesto placer por el Sr Coolidge, quien le comentó que había estado leyendo mucho sobre él. Esta es la primera vez en la historia de la India que un Swami ha sido recibido oficialmente por el presidente”
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Sri Yukteswar y Yoganandaji en Calcuta
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EN EL LAPSO DE 32 AÑOS, EL GRAN GURÚ INICIÓ PERSONALMENTE

A 100.000 ESTUDIANTES EN LA CIENCIA DEL YOGA

Vemos aquí a Yoganandaji en el escenario dictando una clase en Denver, Colorado, en 1924. En

cientos de ciudades sus clases de yoga contaron con la asistencia más numerosa que se ha conocido

en el mundo. Mediante los libros que escribió, las lecciones impresas que puso al alcance de los

estudiantes para su estudio individual, y el establecimiento de centros monásticos para la preparación

de instructores, Paramahansa Yogananda aseguró la continuidad de la misión que le encomendara el

Mahavatar Babaji.
“Todo lo demás puede esperar….
pero mi búsqueda de Dios, no puede esperar”  
Paramahasa Yogananda
� El subfijo  “ji” ,  es agregado usualmente en la India a  un nombre o título como signo de respeto. Por ello puede encontrarse en los textos las palabras Paramahansa o Paramahansaji, Yogananda o Yoganandaji.


� Teresa Neumann, era una campesina bávara que después de muchos sufrimientos físicos entre ellos el quedar paralítica y ciega, recibió una visita de Santa Teresa de Lisieux, quien le aseguró que sería curada y que su vida serviría de ejemplo para la fe de muchos. Se curó “milagrosamente” y paulatinamente comenzó a dejar de comer y luego de beber y a tener visiones de  la pasión de Cristo ¡todos los viernes!, fenómeno que hacía que muchas personas se acercaran para su constatación o por cuestiones religiosas. En esas visiones, se  producían en su cuerpo, los estigmas de Cristo ante la vista de los presentes, en un cuarto totalmente iluminado. Las heridas sangraban hasta un litro y medio de sangre , ante la sorpresa de los médicos, que no solo no podían explicar el fenómeno sino tampoco su increíble recuperación. Las heridas sanaban prontamente y su cuerpo no perdía masa corporal y para colmo ella no comía, ni bebía ¡nada absolutamente! y no tenía excreciones corporales, hecho que se produjo durante 30 años hasta su muerte.
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